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sea una cada se-.] 
mana. ^ 

9 rs. por Irinies-
Ire. y 12 fuera, 
franco de porte. 

ESTUDIOS HISTÓRICOS. 

Hemos léido el 0cfav4 tomo de lia hUtoria del 
Consulado j % ¡mperio.escrita por Mr. Thiers. 
Gomó amanses de hi glorias de nuestra patria, 
iKft permitimos jfe^nas reflexiones qiie su con­
testo nos ha sífflériaoi mereciendo disculpa nues­
tras manife^a^m)|ll¡^ por cuanto abrigamos la 
creencia de qi^iffligufl español que se precie de 
abrigar en su pécbo un c6ra;ojá pe tal, puede es­
cuchar con indiferencia el rel^o del complicado 
drama de nuestra revofueion J)«l(tica, «écritopor 
an estraiiígero. Hablamos Á! tes'estrañas peri­
pecias quî  motivaron, siguieron y ácompanaroi; 
a la guerra de la independenci<i. Por masqueta-
les acrátecimicBtps nts.s.ean conocidos; por roas 
quicios hayamos escuchado de boca de nuestros 
padres; por mas en fin^ que hastiados 4e,«eme-
jantes noticias, entremos c p desaliento en este 
campo tan trillado; todaviJrtin resto de cpriosi-
qad por escuchar la p ^ u r i que de ellos hiciera 
no francés, noS atümow nuevo á repasarlos y 
por tuerto que nioi ÍJOS h$hos arrepentido. Mon-
sieur Thier^3,aiMdid(>eiiauestra opinión á su 
corona la hoja masímperecfidera de laurel que ya 
ceñi^ sus sienes. Hábiaiúos 4c .antemano Sfgui-
do désdíe el principio de tá sangrienta revolución 
francesa áesfe aventajado historiadpir. Con un 
e(lt̂ giasmo dincil t!e eiplicar., le oímos poner de 
mainflesio sQs sangrientas catástrofes, f Idego 
^ae un soldado atrevido puso fin á (anjtos horro­
res, te Hemos visto con admirable maestría des­
cribir las .inmortales aceiOnes en que la revolo-
eiob salió triunfante de ta Europa cofígada. Se­
mejantes descripciones en pampos tan fastos y 
.dilatados y con diferentes naoíones.'coo pjércitos 
iiDĵ rovisados y eo número tal de combatientes, 
que pareeería fabuloso 4 las mtciones antiguas, 
son bastante^ A coiocsrle en un rango no uife-
rior ft ningdiio de los escritores de la antigüedad, 
y en el de los mas superiores entre los moder­
nas. Por eso también te hemOs seguido en ta 

Némer^tT. . V 

historia de la guerra de la indcpei^encia de nues­
tra patria. Ya estrañábnmos qu^j? hiciera es­
perar tanto tiempo ei 8.* i"omo«#st« obra, yl» 
atribuíamos á los últimos acontecimientos dé la 
Francia; pero, aNeeerlo, hemos modilicado nues­
tra opinión. 

El concienzudo historiador repisaba una y mil 
veces los documcnlos reservjáoT á sir esquislta 
investigación: para formar úffl*D|Rnion fundada, 
entre las diversas aserciones qu£ en varias histo­
rias se encueiilran desparramadas : consultaba 
mil datos particulares, eh un punto demasiado 
vital, en ün punto en que sé pone á prueba y en 
nuestro concepto, sale victoriosa su gran impar­
cialidad histdrica y hasta su patriotismo y orgu­
llo nacional. El gct>eraí|N^^on en un princi­
pio , el primer censal del|K|íl y el emperador 
Napoleón por último, es el héroe de su bislorsi: 
péroíno es un héroo de aquellos á quienes por 
escesivo cel<\. cálenlo ó interés, se le prodigan 
inmerecidos inciensos: es el hisloriardoV sabio é 
imparcbl, el hiŝ cM-iador rainuciosoque hace pal-
pilar [ períJóneseme Ja espresionj los aconteci­
mientos: q^u-'admirMbfetticnte describetóssnWi-
n»es rasgos del genio, ^ue siempre portentoso 
previene los acontecinMentos. Ij^contiene v á su 
arbitrio dispone de I* fúfluna: inspiraren fin en­
tusiasmo por su héroe, un entjisiasmO {ugiado 
en la raion en los acóntecimicn'os, y en fuanlo 
puede exaltar la fraagniáciou delbombre: ¡En­
tusiasmo que brota ñaiuralmcnle de todos los 
corazones, que se enlaza i;uCla sloria, con la 
independencia del espirilu y cotila libertad! Pues 
esta clase de entusiasmo y el o|;gullo nacional.de 
haber tenido en su patria semiejaflle prodigio de 
la fortuna, jJjSn á ponerse á prueba. El héroe no 
era una divinidad: el^ue temerariumente.había 
dispuesto á su arbitrio de la foriuinía, pconlo iba 
á ser victima de ella, por el abtiso de««¡l.podcfy 
de su genio. Bn EspaQ^ ^m ágúilaf, yĵ wrios&s 
áhalieron su vuelo. Itast» el piuiio^^ Semej«r 
la pérfida astucH (j|el r«^Ul. Vipiss «Ift^íb étiy 

-^ 
i-'V 

Diputación de Almería — Biblioteca. Biblioteca Literaria de Almería (Almería). 24/11/1849, p. 1



_=!»«-

ropa. el astro ante ruyo mágico poder hasta el 
poderoso emperador de llas¡a_ se prosternaba, 
desciitiilo uir de su buca la rápida solución de tji 
complicada política europea. 

{Continuará,) 

Al dará nuestros lectores conocimiento de la 
sesión de eorapeíencia celebrada en la noche del 
14 del corriejm. Ir. hacemos bajo la impresión 
mas (I<sa¡<ra(fabTo, impresión que como nosotros 
han sentido la mayor parte de los que concur­
rieron a ella-

En o!ro tiempo una sesión del Liceo llamaba 
ariamente la atención de nuestra capflal v no 
sin causa, locL. vcí que en él ê han ejecutado 
fuiícours queTicTn colocî do su nombre en un lu 
Riirdisiinguido; perolíoy ¡cuánta diferencia se 
adi lorie! Al cabo de dos meses ábrense ñor fin 
las piicrlas del Uceo, y la sociedad con indife 
icücia no acude sino en una pequeña parle v el 
rccinlí) que en mejores di:is ha encerrado todo lo 
mas ihisirc de nuestra patria, vióse es<'asaineole 
cori-iir: ido y lall^tfofti meior adnrr,» ° ^ 

I'.ii MSla de i'sra (f( 
im mejor adorno, 

lecho que (loiiiiiesfra de una 
manera pus.tiya el animo de los liceislas. ifluién 
no Icuip que I egue un dia, en que a u m e n M -
se si. d,,sa lenlo perjudique con^iderahlahienle el 
buen nombre de h sociedad, sino sé^Xen «^ 
juego medios acertados que levanten deííuesta-
dc de postíacion al Li«;eo? I»„r fortuna no esté 
lejos el tiempo en que tal vk puedan tener re­
medio males de tanta cuantía. v "• 

Vengamorahora al ol^eto ,U nuestroarilcutó 
. 'fi?i'**'*]? función un4uettüde ripié* y baió 

deJÍ»^p,.ra COLÜMÍI,LA, cant?do>/ la señoía 
doña Alicia g'&MiiiQc j D. Ram¿n Santander-
siguieran unas variaciones de OaUta sobre raoti^ 
v<is de las «per*« da VEBDI Y ESLAVA com-

ft"^."»« t •*?"^'"''''* P**' ''' »ócio profesor don 
Pedro OrHuieTa.-y acompañadas al piaoo oor la 
señora O Connor. v terminó I? pranwa par e 
eon el dueMode la ópera I I NABÜCQ, donnamtí. 
u, eantado por la señorita d(m.i Pétrn ZambhiBo 
y el Señor Santander. Reconocido en todas oca-
sionei e< mérito y delicado gusto de los «ficiona-

^ s que acabamos do nombrar, creemos inútil 
.aliadrr que obtuvieron un éiilo félii en la» di-
versaspitítJís que ejeeafaroti, y q u é el público gagoíñí tfewplos con repetidos aplausos; pero 
J*1H* «wrece parlicufar nieBéión. á ÍOÍÉÍO délos 
MWigwilM, #(W Jas variaciones de ikata, com­

posición del señor Orihuela de que berros habla­
do. Muchas pruebas leiiiamns del relevante mé­
rito de esle profesor, pi'fto la que últimamente 
nos ha dado con diclárt variaciones, demuestra 
que reúne á un alma capaz do comprender los 
mas delicados sentimientos una inteligencia nada 
común y un gusto esquisilo. 

Consistió la segunda parte en la pieza dramá­
tica de escaso mérito ELLA KS , por cuyo motivo 
lo.s esfuerzos de los que en ella tomaron parte no 
brillaron tan nolablemenie como pudieran en otras 
en que lucieran todas sus buenas cualidades. 

Las señoritaií doña Francisca Delgado, doña 
Adelaida Cobos y doña Josefa Yangftas, que lo­
maron parle en su desempeño, tienen demostra­
do antes de ahora su aplicación y buenos deseos, 
y en cuanto á fos señor»* don Joaquín de Vfl-
ches Gómez j don Joié Mayor y don Félix Ra­
mírez, el poco mérito de sus papeles no les,per-
milió demostrar sus facultado^ como en aXriS 
ocasiones, quedando sin em|)argp complacida la 
sociedad con el señor Ramir^ que por prime­
ra vez se presentaba en escéha 

Seria conveniente que él distinfuidoafícionado 
don Antonio Iríbarnc, no se contiHilara con to­
mar parle en dramas de difícil ejecución en que 
le es dado lucir rada la esteusion de sus faculta 
des draniáiicas. sino que lo hiciera tamb'en en 
piezas como la que acaba de ejecutarsej^ donde 
si bien es cierto no alcanzará la fama ni^|nere-
ce. reanimará en cambio los trabajos qe lá^ec-
cílsn que preside. « * 
' La tercera parte se compuso de una cavatina 

de la ópera MATVBTH , cantada por la señora 
O' Connor con gusto , no obstante las dificul-

1 tadei que ofrece su ej^'Hicion: del duelto QÜAN-
To AMOBE ED 18 sPsüTiiiro dc la Ópera ELIXIH UE 
AMOR, por la señorita Zambrano y el señor San­
tander y del dueltj ELENA i>e FALTBE, portase-
ñora O'Connor y el señor Santander. En ambas 
piezas estuvieron felices estos aflcionados, justi-
Mcahda el ventajoso concepto que de ellos tiene 
fornáado el público. 

Sentimos que uiia ocurrencia tan desgraciada, 
l5omo imprevista, haya privado al Liceo del gus­
to deque la señora dona Mercedes Morcillo de 
A*?3«iasilla, preste sus trabajos en la pasada 
«esmn yj^scamos que esta circunstancia no la 
™£'""joí^ibuir á stfespleiidor eii adelante. 
, í «r" j •«<»«» djil Liceo se observó bastante 
««i5S i* «¡spectivainenleá otras funciones en 
que nada dqo que dtesear. 

Mt Inmfénnlt 
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Meas, sentimientoi é instiluciones no represen-
Un. Quisicramos que en el frontispicio de dicha 
Obra, eo vez de literatura y ciencia» se pusiese. 
taineta, múrica y baile. SI. por Dios, porque 
was nos agradó (IroaveM , cuando después de 
«íisolver e! parlamento puso en el edificio en 
qn« sehabia hallado. «Aquf se vende.» Que 
«uandu hipócrita asistía á él y mientras le fingía 
su lervil reípeío, secretamente tuviera prepa­
rada su destrucción. . ». , j - i 
- —Que fastidioso está el señor Literato, dijoel 
l i t i g o , y qué poco oportuna se me figura la 
comparación; Vds. como son de humor agreste, 
'¿trico y melancólico, rechazan todo cuanto tien­
da « ilustrar y civiliíar al público, ¿quién como 
*ds. se atreve ó denigrar la música y el baileY... 

=Tiene raion el sefior Látigo, dijo urraca; 

Sw eso los anatematiza la buena sociedad. Jillos 
'tiran de entendidos, y no dicen mas que san-

geees; ní,ro ya tenemos nosotros personas de 
*asla inteligencia qiie en la» tertulias se encar-
8«n de comentar sus insultos. Yo á la verdad no 
« c ha dado por ahí; que sino yü me lo dirían.... 
^ - í Q u i é n l e ha dicho al á É C l - * ' » ' » ^ ! ! " 
?«B«r. gúe'anatemaliwmo» l i i «»w«Pt tnaue 
nos recfiíeinos y no» plazca o « P w r s « melo-

\owso» acanto», ¿se le OfEura, que be«no».«eJ»" 
lirio» á peso de oro? ¡Oh! gu»famosde«lli^? 
%como el primero; ¿pero hemos por ^ ^ 
fP»*bar eaos terribles desembolsos meniuale», 
*-g*. de 700 á 1900, al pro... despuesdc los6000 
y^aencionadd» ab <HHo imperimeo; cuando 
IIÍ'O se escaiea á Ja declamación ,J <;"«»'''''» 
«««••tura no da muestrM de »Kta? <{Pónd^la» 

• «inferencia, semanales, »".•P'«>*««*>" ^ S ' 
composiciones que »e han leído, la» cátedras y 
««»nto constituye « nombre de..... lOb! » » > 
renunciaré jamas! no q u ^ profanar éslenom-

>-fd». empeñados en aliatir la música... 
- ^ ' - S r . Orraeavte»toio»j»íe V. ,«n «»•«'?"'«; 

f ^ . 'que para «encttir k conversación que ya 
{""o ht molutate k* diré con nuMl™ antiguo»»-. 
PÍO Soavedra; lo que sé copia testualmente pa-1 
?̂ que aoae sirva V. fnterórelarlo: « La poe-j 

Í%»ÍJ íA W*fe de la «nú«9« P'í"!""^"l'f^ 
obra d ^ v e T e l «S-do. obran « • > J J ^ « ' f i 
»?«MW5í*on¿,náole», « • « * » « » ' ' ' L ? Í " £ "ÍI 
* ^ d t t 4 u ^ « d« 1» roano, 7 jwta-íok) dd-en-' 
te««WwSto;\q!I^IH par. dileiwr, y e»ta para 

' « e J a n t í S l e i K i i d i w ñ » y por no continuar 
oywdolo lodo» #̂ la *W »• «epararoB. 

LOS LOCOS A LA L I T E U N A MÁGICA. 

Aunque pobres pr«teg. todavía queda en no»o^ 
tros una Piic* de agradecimiento, y ya que)» 
Linterna Mágieúseha dignado acoger en sus « -
lumnas los versos de uno de nuestra cofradía;: 
justo es que (ttmbien nosotros i nuestra vei le 
consagremos to^as «uantas lineas, tanto para 
manifestar la impresión que semejante aconteci­
miento ha producido en nosotros, cuanto para 
csplanar el concepto de los versos que la Redac-̂  
cion de la Linterna se ha servido «notar. Fran­
camente, hemos pasado dn Miedo cerval. Ape­
nas comenzwios a leer: «Un periódico de Alme­
ría etc.,» iiWercimos tener una granizada enci­
ma; confusa^uoslra imaginación, creía v̂ r infi­
nidad de anotaciones, tomólas Que .acostumbran 
á regalar los periódicos de|4a corte á los de las 
provincias, aguisa de Riaf humorado pedagogo 
que á diestro f siniestro, cou razón ó sin elj», 
descarga sobre sus alumnos infinitos zurriagazos. 
Pero mucha fué nuestra alegría, cuaiidodesparra­
mada nuestra visla sobre ra composición, vimos 
solo una nota; rápidara nte lateimosycesónuei-
tro miedo. Muy Bien, Sr. O. Wenceslao, la aten­
ción de V. á estos pobres locos, merece una eoB-
tesiaciun de nuestra parte. Tenepips que decirle 
á V. que la» negaciones que contraria, son auto 
en sU favor, parque si otra cosa se ha figurado,, 
el pensamiento estará mal espr^ado pero la 
halencion de) autor ha sido únicamente siipli-
(«rle que publique mas á menudo su Linterna. 
Si, ruega que 1̂  nueva risa- nos baga reír un 
año. 

No es porque le Mte chiste 
oi gracia zandunga y gai4>o, 
si no porque se pumi(|ue 
mas de cien veces al ano; 
en lo del cólera morbo 
convencido quede al cabo, 
que si en España no ha .entrado 
claro es qtte consíjle en algo. 
Esto es lo qu« it me ocot>re, 
Sr. D. WencesÜ»,' 
á la nota que pofcerr • 
en mis versos se I» ^ ^ a d o , 
y de nuevo le suplico 
«e digne mas alarobrarlK^ 
ya que el siglo de las loa» 
al nuestro le a{»llidamos 
y y« que V. y jio sabeWos^ 
que de luz D^sitamdi; 
porque en tanta cWridad 
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e«j oswir^i sillos » e bailo . 
que me han de hacer dnr df hocicos, 
en medio del dia claro: 
hacedlo, y sino sacáis 
la barriga del mal afio, 
á neciosespantareis, 
y á hipócritas relinados ' 

• y «e'arrancará k máscara 
y haréis mucho bien al cabo 
que «i no honra y dinerffi 
vuestro nombre harin predaro. 

Tu, mi Dorila 
ervjiso llena, 
del vino li^lo, 
que me enagena. 
/Oh que suave! 
¡Qué d«lce néctar! 
¡Yo me eslásií»! 
Aquí no hayfpenas. 
Luegp á̂ rai boca 
tus labios llega, 
y con tus bracos 
ijii cuello.estrecha. ~ 
También la lumbre 
chisporrotea, ' 
y las castañas 
saltan contentas. 
R ôpQva hermosa,, 
el vaso venga. i 
¡Qué dulce vkla! 
iEsiás conteota? -
Loí gue en la c&rl* 
el lujo oíleutin; 
nO tienen goee», , -, 
todas son (^aas 
^r^ue les faita, , .„„. 

. ¡qMén lo creyoraj 
lo^uegoza««t 
en estas sel^a. 
Otra vei, ot»», ,>>< 
pues yo quisiera 
estar benleado 
toda la siesta, 
;<{'*»'os be«M 
se «i'pticiao. 
AM»ry yJBO 

'* ^ mi eiiatencifi, 
amor y vio». 

Adverlencia á Sf. M. S. autor de las seguidi-
lliis, sin olijclo, insertas en el número 25 de la 
BIBLIOTECA LiTEBÁBiA del 8 dé Nbviemtore.de 
1849. 

Si escribes seguidillas. • •' 
ten bien presente, 
que siete y cinco son 
los pies que tienen. ' 

Y no se admite, 
que uses do siele y seis, 
porque no dicen. ' 

Un tmeriior: 

ABOAftOa&ÜA. 

Dos andaluíés Tifleron » 
por estilita r su valor, 
y aiinqae liabiáron con caloi, 
diB i^eflpHitt Bo ae «dí«Fpn« . 

:'.-'N^.ílM^ dijo^i'Csks. 
Mira-^M'corres la posta.. 
—Curro, mira que á mi cofsta» 
te nosndo mil leguas mas. * 
—Tii no tienes nrios <|ue .iat>ia. 
—Tengo mucha calía.; 
-^Si eso es mentira: {ptKes yÁ! > 
w S i me caroome la rabia,*<« 
Y>asf-«omo, sin 4ab«r, 
á la taberna llegaron; 
bebieron y se, marcharori 
tropeando \ sjo cwr. • ' ,, 

¿MWüdlO^ 
Bn la im^nta de Yergara plazeta ide|iarÍB, 

se venAm los nuevos aranceles de AdÍ|iaBas á 
ocho reales eada ejemplar. »* 

Alauria! Imprenta de D. Vicontt Iktimieil0(b 
^ taUe ée Itu Tiendas, núputí^. 

:<*i 
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